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UNA OBRA D E  MARATTA EN PALMA: LA VIRGEN DEL GONFALON 
La importación de obras de arie y la llegada de artistas cxtranjeros a 
Mallorca se confirma en los documenios desdc la ICdad Mledia hasta el sigla XIX. 
Italia, pariicularmenie, cuyos contacios con Mallorca no cesan a 10 largo de iodo 
este tiempo ejcrce un papei considerable en nuestra historia plástica. 
Nas ocupa aqui un lienzo con la imagen de b Virgen de Gonfalón, que 
cxiste en la capilla del niisn:o nombre, situada detrás del aitar mnyor de la iglesia 
parroquial de Santa Eulalia, de Palma. Es sabido que fue realizado por Carlos 
Maraita, ei artista iiaiiano que después ser6 maesiro del pintor mallorquin Guiiler- 
mo Mesquida. M e  cuadro fue considrrado por el propio nutor como una de 10s 
mis logados cnke  I B  totaiidad de sus obras. En Mrllorci existen otras obras de 
Maraila: !Jn 6ihujo <e !a ’Jirgen cGn Niño, en la coleccikn de Gebriel Alomar, y 
Bover cita UROS “Desposorios de Maiia” en 1- sacristia de Linch. 
hahia nacido cn Carnerano cerca de Roma, se 
lorrnh en el taller de Andrea Sacchi. Represnntó deniro del barroco romano uua 
v i d a  a! clasicismo y eyni!ibrio, logrando iniponi:r su tendencia írcnie al barroco 
exaliado y movido de Basiccia. A traves de las enseñanaas de su macstro sigue la 
linea eslilistica de la escuela de Boloña. En las primcras obras de Maratia es 
evidcnte la huella dc Sacchi. Entre 1650 y 1665 produce sus mejorcs obras, su 
estilo estaba ya formado pua mantenersc deniro de una misma línea hasta el final 
de su vida. 
En Madrid se guardan dos de sus obras en el Mueso del l’rado, y una serie 
de ciibujos on 13 lleal Acadcmia dc: San Fernando. Esta coieeción resulla de gran 
inieréo para cualquier wiudio sohrc Maraita porque permite conocer cl proceso 
seguido por el autor hasia Uegar a varias dc: siis composiciones definitiva, ha 
pcrmnnrcido ¡Adita hasta 1965 cn que Nieio Alcaide la dió a conocer. Se ve su 
prcocupación fundamcntal por el estudio de la agrupaiihn de las figuras que se 
maliifiesta en nunerosns varirntes hasta consegxir (4 equilibrio pereeguido. 
e n  el archivo de !a iglesia de Santa ICulalia de Palma existen una scrie de 
.?ocurren;os referentes a la cofradía del Gonfa!ón. EI origen de esia cofradía se 
remorta al aao i264, que fue fundsda en S a n h  Maria h Mayor de Roma. EI 
Gocfalón era un es:cndarte que Uevahan 10s caodillcs medievales para animar a 10s 
soidados en las baial!as. Los coíradcs praciicahen la caridad y recogían limosnas 
Carlos Meratta (1625-1713) 
n 
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para la conservación y restauración de templos dedicados a la Virgen. Se propagó 
esta cofradia por toda Europd llegando tamhién a Mallorca hacia fines de siglo XV. 
En 1590 fui: agrcgada la de Palma a la de Roma y tomb el nonihre actual. Antes 
6e había llamado de Nucsira Sefiord de Santa Eulalia. 
En 1656, seghn está documentado, se encargó un cuadro con la imagen de 
Nuestra Señora del Confalón para la cofradía de Palma “...Que sia de ma de un 
del mes insignes pintors de Roma...”. 1)entro del mismo aiio sc pagÓ dicho cuadro, 
que cost6 160 escudos y 32 sueldos. El bleo mide 3’10 por 2’30 m. El centro csti 
ocupado por la figura de la Virgen que cuhre con su manto a una serie de 
personajes, enire ellos a San Buenaventura, por estar relacionada con la colradia; 
todos ellos ligados a la tierra de una manwa convencional cual si SI: traiara da una 
esccna teatral o de un retrato. En la parte superior esta Dios Yadre rodeado de 
ingcles y nubes tormando un imhito celeste separado complclamante del tnrrestre, 
antes descrito, exaltando de esie modo la imaginación. La composicibn vuelve al 
esquema clásico del triangulo equilitero, tan rafaelesco. Tiene un antecedenie 
iconográfico muy clam en una estampa antigua de la cofradia del Gonfalón, que se 
guarda en el mismo archivo parroquial, con el Papa IJrhano Vi11 concediendo 
indulgencia, y fcchada en 2:1 de Mayo dc 1623. 
li1 espíritu tridentino tan deseoso de composiciones cclesiialcs y místicas y de 
la búqueda de una proyección didáciida a irav5s de las imigenos de haoe paiente 
una vee más por medio de un vocabulario de formas qinc responde a la iradición 
clisica italiana, mosirando una natural proporción entro 10s tamaños de las figuras, 
y huscando por todos 10s medios un equilibri0 y una quietud qnr se repite 
constantemente en las ohras de Maratta. EI crucc de miradas, sentimimtos y 
misticismos colocan al espectador en un punto de vista inferior al del cuadro, y 
son estos movimientos interiores quienes lo aninian y constituyen toda la problemi- 
tica de la acción. No ohstanie pesa más la composición de las figuras que la 
expansión individual de cada nua de cllas. 
El lienso de la iglesia de Santa Eulali  necesita restauración a fondo, ya que 
el color apenas se distingue. Todo esto dificulta un estudio adecuado y completo, 
Deseamos que estas linras sirvan de estimulo para que se emprcnda la restauración 
que el lienso necesita.’ 
FRANCISCA SUREDA TRUJILLO 
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UNA OBRA INEDITA DE FRAY ALBERT0 DE BORGUNY 
Santa Eugenia perteneció durante aigún tiempo a la villa de Santa Maria del 
Camí que en el sigla XVIII presentaba un florenciente aspecto económico que 
had ió  a 10s pueblos que le estaban más o menos vincnlados. Hacia 1.750 se 
emprenden una serie de obras que embellecieron grandemente las iglesias parro- 
quiales de ambas villas. 
En una de mis visitas a Sta. Eugenin entré en la parroquia y enseguida noté en 
el altar mayor un hermom retablo de estilo rococó; después de observarlo deteni- 
damente llegué a la conclusióu de que era obra de Fray Alberto de Borguny o al 
menos de alguno de BUS diecípulos. Me afirmaba en mi mposición el hecho de que en 
1.762 el miamo Fray Alberto hubiera realisado el altar mayor de Sta. Mana del 
Camí. La inves%ación en el archivo parroquial vino a corroborar mis suposiciones. 
Allí se afirma que el d k ñ o  del retablo, las pintura6 y la imagen fueron obra de FI. 
Alberto.2 Sin lugar a dudas este homhre no era otro de aquel Fray Alberto de 
Borguny, nacido en Palma en 1.707 y muerto en la miema Ciudad en 1.770 y autor 
de una serie de obras bellisimas en numeroeas iglesias de nuestra isla. 
No he podido euconírar ningún dato acerca del comienso del retablo, ahora 
bien, antes de 1.757 estaba ya terminado pues en esta fecha se pagan las diferentes 
cantidades, que suman en total 587 libras, 76 sueldos y cuatro “dineros” que 
abonaran 10s cofrades “obrb” del altar mayor para su realiación. 
Por algunos detalles, faciles de observar, he deducido que el retablo no 
ocupa hoy la posición que le debió señalar Fray ALherto ya que, situada su base a 
mis de dos metros del suelo, no puede en modo alguno el eacerdote llegar hasta el 
sagrario, que se haiia en su centro y en la parte inferior. 
Los retablos de Fray Alberto no 8e adaptan a ningún orden arquitectónico. 
No es el de Sta. Eugenia una excepción; carece de estructura y su composición se 
muestra ocupada por cinco claaes de medallones pictóricos, euvueltos en caprichams 
marcos, llenos de curvas y contracurvas y nbundante decoración de rocalla como es 
caracteristico de este delicado &e rococó. 
EI escultor Rafael Torres y varios ayudantes se eucargaron de llevar a término 
10s planos ideados por Fray Alberto. TaUaron y dornron el retablo. Se empleó 
madera de chopo, cuyo valor total fue de ocho libras. Nueve mil ochocientos panes 
de oro por un valor total de ciento setenta y ocho libras y diecisiete sueldos, se 
necesitaron para dorar el retablo. 
Dividido en tres calles, ocupa la parte central nnn hornacina que contiene la 
escultura de Sta. Eugenia, obra también de Fray Alberto. La w t a  Ueva en una 
iibm de cuentaa wrrespondiente a 10s ano8 1.730-1.850 que w. h& en L maistía dc h 
Mesla Parrcquial de Sta. Eugenia, Folio 46. 
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mano la palma del martirio y en la otra un libro. I h  el techo de la hornacina hay 
un cor0 de cabezas de ángeles, detalle que se repite sobre el sagrari0 situado a 10s 
pies de la imagen. En la parte antrro-superior, el símbolo del Espíritn Santo. En 
esta misma caUe central, en 10 más alto dei retablo, un luneto de forma ovalada 
enmarca la pintura de la Virgen. 
En las caUe laterales se hallan representados S. Vicente de Pau1 y S. Cristo- 
bal, a ambos lados de la bornacina, bajo 10s anteriores, en unos medallones 
aiargados, y representados de cuerpo eutero San Gervasio y San l’mtasio que 
fueron, según la tradición, criados de Sta. Eugenia y mirtires con ella. En una 
exaltación del martirio Fray hlherio pinta también en dos pequeaos lunetos otras 
dos vírgenes mi t i r c s  Sta. Apolonia y Sta. Lucia. 
Si dentro de 10s valores del arte, el Barroc0 ha sufrido en nuestros días una 
importanie alaa, lo mismo que 10s artistas que en este prríodo trabajaron y 
reaharon sus obras, es de esperar que la figura de Fray Albert0 de Borguny llegue 
a alcansar tambiCn el nivel que por la calidad e interés de su obra le corresponde. 
IUANA ESCALAS VICENS 
HUELLA DE UN GRABADO DE MARCANTONIO RAIMONDI EN MALLORCA 
La portada lateral de la iglesia parroquial dr Muro (Mallorca) presenta un 
pequeño pedestal en su tímpano mbre el cnal se halla situada una peqneña ima- 
gen de bulto redondo que representa a la Virgen Madre con el Nifio, cuya pro- 
cedencia iconográfica se desconocía basta ahora. Con la presente noticia intenta- 
remos precisar 6u fuente de inspiración, que no es otra, que la famosa Madonm de 
Fofigno de Rafael a travCs de un gabado que sobre ella realisara Marcantonio 
Raimondi. 3 
La reconstrncción de la parroquial de Muro se inició a comienzos del alio 
1570 cuando la población de este pueblo debía rondar las dos mil almas y ~e 
encontraba entre 10s diez mayores de la isk. Estilísticamente es de un gótico 
tardío con excepción de algunos aditamentos interiores y ks portada exteriores. 
En el iímpano de una de ellas, la lateral, esta la antes citada Virgen con el Nifio 
en cuyo pedestal se haila la fecha de 1779, que ya extrañó a Quadrado*, y que 
EI grabado BC reproduee en Marmntonio ond Italinn engmuar ond etcherr of the XVI 
eenbuy. Editado por A.H. Hind. Ncw York, 1912. Aparte de plgunae diferencia, derivsdas de 
proceder de un dibujo prepantorio, !a resultados de la impresión 8on inversos a bs del 
original de Rafael sobre el que % inspira. 
4 Püerrer y Quadrado. Ishr i b l w e a .  1. hedición completa con idees .  Ed. de Ayer. 
Palma de Mallorca. 1969. pip. 482. 
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forzosamente tiene que comesponder a una reconstrucción puesto que la imagen y 
10s detalles arquitectónicos son todo 10 mL de finales del siglo XVI o principios 
del XVII, o sea, coetáneos o inmediatamenie posteriores a la construcción de la 
fábrica del templo. 
La identidad entre la Virgen y el Niño de esta portada y el grabado de 
Marcantonio es evidente, tal como puede comprobame <:n la documentdción grifica 
que acompatia el prrsente trabajo; únicamente y por rasones impuesta por el 
mismo mcdio de expresión, el escultor de la obra mallorquina varió la parte 
inferior del cuerpo de la imagen adaptandolo de esla manera a la basa que lo 
sustenta. Con ello, podemos afirmar que csie autor conocia el grabado antes 
citado. Sabido es que Marcantonio fur el grabador y editor titular de Rafael y 
que, a la muerte de éste, pas6 a difundir la obra de Julio Romano. Su aportación 
es, con la de Durero, de una iruportancia capital ya que ambos “dejaron t i a  de sí 
un repertorio de modelos que ningún centro artístic0 podia de~onocer.”5 
Comprobada ya la influcncia del mismo grabado en la pintura hispanoamerica- 
na, concretamente, en la Virgen del Perdón de Simhn Pereyns, de la catedral de 
Méjicob, resulta que poseemos dos ejemplos, aunque de distinta categoria, de la 
influencia de la obra rafaelesca en 10s medios artísticou- hispánicos; al mismo 
tiempo todo ello nos refleja el ambiente humanistico que 6e respiraba en dos 
puntos tan distantes y tan dilerentes del lmperio espatiol: MaUórca y la Nueva 
Espaiia. 
JOSÉ MORATA S O C k  
ICONOGRAFIA GUADALUPANA EN PALMA 
Queremos detacar esta nota iconográfica sobre la Virgen de Guadalupe en 
Mallorca paque resulta curioso que su procedencia sea mejicana y no espaiiola, no 
debemos olvidar que esta advocación mariana es de origen español pues su centro 
radica en el célebre monasterio de Guadalupe, cerca de Trujillo (Caceres) y tiene 
una prioridad de tres siglos sobre la mejicana.’ 
No nos resulta difícil explicar que entre las advocaciones de Maria llevada al 
Nuevo Mundo ocupe un lugar preferente la de Cuadaluve, ya que dió el casa de 
que la mayor parie de 10s descubridores, wnquistadores y misioneros que llevaron 
la fe de Cristo y la lerigua y cultura de C a d a  allende 10s mares eran extremeiios. 
5 A. Chpstcl: L. erLL del Remcimiento 1520-1600. Ska. Ginebra, 1958. p. 77. 
S. Sebasti&: Nucvo p h d o  en L obra de Penyns. A m b  del Inm’tato de 
Invest&cionu Eltéti- Vd. IX. NO 35. Méjico 1966. 
’ Sánchn Pbez: El culto m0ri.m o EipoRa. p. 208.209. Mmid. 1943. 
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También se explica la devoción mallorquina a la virgen mejicana de Guadalu- 
pe porque el reverendo don Josi. Fornari, nacido en Palma en 1705 y fallecido en 
la misma cindad en 1787, fue su introductor ya que estuvo en Méjico y a 
mediados del siglo XVIIl regresó a la isla donde fue nomhrado rector del oratorio 
de San Felipe Neri; lamentablemente no podemos dar a conocer la fecha exacta de 
la instauración de este cnlto pues durante la exclaustración, Llevada a cabo en el 
siglo pasado, se extraviaron 10s lihros del oratono que debían hacer referencia al 
citado hecho. Sahemos que muy pronto don Jo& Fornari hizo edificar un artístic0 
altar con una imagen de Santa Maria de Guadalupe y en su honor fundó las 
solemne Cuarenta Horas para 10s tres Últimos días de carnaval celebrada por 
primera vez en 1784, y se dedicó con entusiamo a difundir en Mallorca la 
devoción que nació y fructificó en él en la lejana tierra mejicana.8 
Pero lo que m i  interesa a la Historia del h t e  en este caso es la repercusión 
de esta devoción en las artes plásticas de Mallorca: pintura y grabado. En el 
convenio e iglesia de San Felipe Nen hay cuatro lieneos de la Virgen de Guadalu- 
pe, el m i  grande de 10s cuales probablemente lo trajo de Méjico el mismo don 
José Fornari; 10s restantes pudieron ser realieados en Palma destacando el que se 
guarda en la sala de visitas, deliciosa pieza del rococó. En 10s distintos lienmos 
resaltan las principales características de la Virgen Guadalupana: orante -con las 
mallos plegadas en gesto de oración- y de aureola solar. El tipo iconográfico de 
Vugen rodeada de rayos solares era frecuente antes de la aparición de la Virgen 
mejicana tanto en nuestro país como en el extranjero y formaha parte de la iconogra- 
fia mariana universal, de manera que es mny fácil identificar erróneamente como 
Virgen de Guadalupe alguna virgen apocalíptica.9 
Ha sido, gracia8 a 10s grabados, &mo la devoción a la virgen mejicana ha 
salvado las barreras geográficas; dcstacan especialmente dos, dehidos al magnifico 
grabador mallorquin Francisco Muntaner, uno de ellos data de 1765 (28 por 20 
cms) con una inscripción alusiva a la concesión de indulgencias por el Obispo de 
Mallorca, don Francisco Garrido de la Vega; el otro grabado data de 1767 (10 por 
7 cms) y encabeza unos gozos publicados con motivo de la concesión de nuevas 
indulgencias por el obispo de Mallorca, don Juan Diam de la Guerra. 
La perfección del grahador mallorquin resalta cuando comparamos sus dos 
obras con las de Agiiera, grabador mejicano, que trató casi coetánamente el mismo 
motivo.‘@ 
Tamhién hemos tenido ocasión de ver una estampa del siglo XIX de gusto 
popular, aunque sin manifestaciones artísticas dignas de resefiarse. 
8 Jo& Ca@: “A mediados del aigla XVIll emped el edto a la Virgen de Guadalupe en 
9 Angulo Iííiguez: Historia del orte hiapmmmerimno T. 11, p. 370 Barcelonn. 1950. 
la primitiva @sia de San Felipe Neri”. Corre0 de MoUoroo, Año 11, No 71, 1948. 
10 Romera de Tenems: Gmbalos y gmbaloma en h Nuevo Elpafh. p .  169. M6xle0, 
1948. Agradezco al Dr. Scbastián la ayuda prestada u1 la eiaborauón de eaie articulo. 
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Sirva de ejemplo este bRve articulo para testimoniar una vea más que se hau 
registrado influencias culturales desde Hispanoamérica hacia la rnetrópoli española y 
no d l o  a la inversa ya que la convivencia diaria de americanos y espalioles, en el 
tranxurso de 10s años, debió producir una mutua inlerferencia dr motivos y 
creencias religiosas que de hecho se plasmaron en las artes. 
MICAELA DANUS BURGUERA 
